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Nota Científica 

OBSERVACIONES SOBRE DOS NIDOS DE IGUANA VERDE 
liGUANA IGUANA) EN "LA MANCHA". VERACRUZ 

Abstract. HIJrf) Wf' rf:prH{ 50me incdent31 observations on 1'N0 rq.J'IIl<l (lglJ,1na igoana) J'ests at La 
Mancha, \/8rélcrul. Mexlco. Tomporatures in the nest sltes were medsured dady dUfll1g the incubéltion 
rniod. Twemy orle read ngs In 1991 and twenty six in 1992 wele t':lken al 5everal depths (surface, 
20 Jnrl 35 cml dUflflq treE' weeks a: differcnt times of the day. We observed the bch;:¡"ior of the femalc 
at tlle nest and nrtO ulurlléil nest emergence and bchavlOr pertormed by hatchll'l9S. Ernergence peaked 
betweell 1130 h i:nrl 1300h In both years. 

La información de la presente nota forma parte de un estudio más amplio sobre 
la dieta y las preferencias de hábitat de la iguana verde. Este trabajo aporta 
informació~l sobre la reproducción de Iguana iguana en condiciones naturales, 
aspecto prácticamp.ntp. rlp.sr.onOl.lrto p.n las poblaciones de esta especie distribuidas 
p.n Mexir.o, por lo que se considera de gr;::¡n Importanr.ié'l la realización ne p.sTlldlOS 
posteriores que permitan un mayor conOCimiento de los ciclos reproductivoS de la 
especie. El estudio se realizó en el Centro de Investigaciones Costeras "La 
Mancha" (CICOLMA) ubicado al noroeste de Ciudad Carde: en el Municipio de 
AC:OPéHl, Veracruz: sus coordenadas son 96 u 22' de longitud oeste y 19" 36' de 
latitud norte; el Centro cuenta con una superficie de 70 ha de las cuales 48 
correspoflllell él url áreél forestéll estatal, 20 están dedicadas a experirmmtación 
agropecuaria y las dos restalltes están ocupadas por las instalaciones del Cel-Itro. 
En el área se presentan tres ambientes: el r)larino, lagunar costero y terrestre. En 
este LJltlmo se presentan la selva mediana subperennifolia, selva baja caducifolia, 
manglar, vegetación de dLTlaS, selva baja perennifolia inundable y tu lar. 

Las iguanas se localizaron principalmente en la selva baja rerennifolia inundable, 
cercana a las dunas. En 1891 Y 1992 se realizó ia búscueda ce nidos en los claros 
de lAS dUI18S. cscnrbondo los sitios donde 8pwcntcmcntc habíon escarbado las 
I~JUilllLlS (27 sitios en 1991 y 25 en 1"992). A Desar del esfuerzo dcdic3do 
sol8mellte se encolltró un nido en cada arlO. Para cuantificar el éXito do eclosión 
en ambos nidos, se instaló una jaula de tela de alambre de 1.20 m por I;:¡do para 
proteger el Áren de la puesta y el sitiO fue vigilado constantemente, p;:¡ra asegura: 
que al emerger lAS crías pudieran ser colectadas antes de que se dispersaran o de 
que fuerZFl atacadas por cepred2dores. Durante 21 días en 1991 y 26 en 1992 (en 
la lJltilllíl semana de rn8.yo y dos primeras de junio), se tomaron tres re{]istros 
diariOS (700, 1200 Y 1700 h) de 1.1 tp.rn¡1eréltIJr8 de Ir¡ i':IrRnFl FI diterRntp.s niveles (en 
la sLlpcr1icl[::>, el 20 cm bajo la SUflertir.IR y a 35 cm de 18 slJpertlc:ie en la camara de 
los 1~IJe\Josl p;-Hél dr!H~rmlnar si ésta variaba a lo largo del día o SI se mantEnía 
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Figura 2 
Re~w-;tros de tcrnpc:ratura ('C) del nido de 1 QQ2 dura'lte 26 dias consecutivoS 

A pesar de que Alvare2 del Toro (1982. Los Reptiles de eh élpi.1S. Colección Ilbrol; ce Chiapas. 

Seri.~ ('''pt'r:lal), reportó que las hembras de la iguana verde visitan el nido los 
primeros quince días posteriores a la puesta y después lo olvidan, es probable que 
Rn L;:¡ Mélnr:hél las hembras cUiden los nidos, ya CjIJP. éSt8S fueron vistas en varias 

ocasiones en los sitios de la puesta. En una ocasión se observó a una hemhra 
acurYlJlando Ull poco de materia vegetal seca sobre el nido. Otras veces se 
asoleaban muy cerca del área y al advertir nuestra presenCia se alejaban 
estrepitosamente, qUizá tratando de desviar nuestra atención del sitio del nido. En 
los días cerca 105 al inicio de las lluvias una hembra fue vista con mayor frecuencia 
en el área de la puesta, se mostró Inquieta, rodeó la Jaula y removió un poco la 
(Irene. Esta conducta de la hembra nos hizo suponer que la eclosión estaba 
prÓXIf!ld V así ucurrió ya que tres días después las crías elTlpezaron a emerger. Es 

po~dJle que cada hembra reconozca su nido y que ia razón de la visita pocos dfas 

antes del nacimiento sea la de remover un poco de arella para facilitar la salida a 
¡as crías. 

Se ha reportado que el tiempo de incubaci¡.)n depende de la temperatura a la cual 
se encuentran los huevos I:Werner, 1987. Interc¡enc¡a 12(:;'): 223). La varinción en la 
cantidad de calor recibida en lo superficie del nido originé] cambios a diferentes 
profundidades y regula la temperatura interna. A pesar de las altas temperaturas 
rcgistrüdüs en la suoerficie del nido Imás de 50 u CL !a temperatura en la cámara 
de los huevos se mantuvo casi constante (entre 29 y 31 "e) durante las tres 
sem,1I18S que se tomaron los registros en ambos años (Figs. 1 y 2). Al comparar 
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estos resultados CQn lo reporta{jo en la literah .. ra se estirTla que el periodo total de 
"1Cubación en la zona toma menos de 90 dias. 

El éxito de eclosión para e: nido de 1991 fue del 100%. ya que al inIcio del 
segu,rniento se contaron 32 huevos de los cuales ;¡aderon 32 crías. No ocurrió lo 
rnísrno en el nido de 1992; al ser localizado se contaron 25 huevos, de los cuales 
solo nacieron 23 crías. Durante el períOdO de mcubación en este ano cayeron cas 
fuertes lluvias y la humedad excesiva en el nido ocasionó que a tres huevos les 
salieran hongos, dos de ellos se dañaren severamente y fueron devorados por las 
horr.~iga5, el otro logró termi>''iar su desarrollo. 

Se observó que al nacer, Las crías se abren paso entre la arena para sal¡r a la 
superticie, la emergencia OCUrriÓ a medio día en ambos años (1200 hL Las crías 
no dejan el sitio de L'tr1cdiato, éstas sacaron la cabeza y lemarnente el cuerpo, ~a 
sa:lda del prirre~ IndivIduo ~ue seguida por los demás, con intervalos de 12,5 
minutos en promedio para que cada individuo emergiera. Las crías salieron y 
perrnanecleron Jnos minutos en el claro, se movían lentamente y exhibían una 
variedao de conductas como movimientos verticales y laterales de la cabeza, 
sacabéln la '(:m~wa con frecuencia,. mordisqueaban los muslos de otras crias y 
extendian la papada. Los animales pe--manecieron uros minutos en el lugar y al 
notar alglm cambio en su entorflO como el movTlien::o cíe las ramas de los árboles 
cercanos, corrían rápidamente a buscar protección en la vegetaclón densa, 
DUrAnte el ;-iempo Que duró el trabajo de carrpo, se encontró uc nido lotalrnen1n 
destruidO po: un tlacuache (Didelphis marsupialisi, otros depredadores potenciales 
en la zor)a son el gavilim gris (Bureo nítidlls), el gavilán cam,nero ¡Bureo 
rnagnirostns)) la mazacuate (Boa constrictor) y la chirrionera (Masticophis 
mentov8nus} , Pensamos que la depredación sobre las crías es alta ya que de un 
afio a otro son pocos los Individuos juveniles que se encuentran en los terrenos de 
la Estación, Es posible que ;a ausenc:a de crías de l;n año a otro se deba también 
a la dispersión f'atural de los individJos a otros s;;;os como ha sido documentado 
en otros estudios (Qrum'Tlu:1U, H. 1983, J lierpetoiogy 17(3):29G 292; Montum'f)-cry, R, 1973. 
Copen (:~¡ 1320-622). 

En li'ls cr:'as de la n,dada de 1991 el valor \; ± D.E.l de Ir! :ongitud hocico-cloaca 
fue 6,9 ± 0,1 B CIT1, la longitud oc la cola fue 18.5 ± OAO crn y el peso fue 12,8 
+ 0.79 9 En las crías de 1992, la longitud hocico-cloaca fue 6.5± 0,18 cr1", la 
IO:)~li~ud de la cola fue 17,3± 0.44 cm y e; peso fue 10.1:t 0.49 g. Las 
d terenr.las entro la longitud ilOCico-cloac3, la long:tLld de la cola y e! peso de los 
indivHluos de :as dos nidadas ~ueron significativas R: aplicar U['3 prceba de t
s1c,dellt, iLHC' r 7.391, p< 0.001; Le: t= 8.298, p< 0.001; peso: t= 12.546, 
p'-- 0.001}, Estas d,feíer~cias podrían deberse probablemente al tamaño y peso de 
líis Ilcn-lbras que depositarol" los hJevos, sin embargo, en este caso no estarnos 
seguros dR que los !l,dos \laY¿1f1 pertenec\do a la m¡sma hembra o a hembras 
[ilfereilles 
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En La Mancha, el apareamiento, cópula e incubación de esta especie ocurre en 

la época seca corno se ha reportado para Panarná (~1Irth, ·963 Eco!ogy, 44,:3): 613 615:' 

V las crírls liéH:en siempre al inicio de la te'llpor<'l(j;:¡ de lluvias. Probablemente de 

esta manera ascgwéln Sil alimento y protección. 
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